
"oavtmimauté Economiquo Europecirae: Les Instruments de la politiqiia
taire dans les pays de la Communauté Econoniique Europeenne. Brusela
página 279.

Objetivo último de la Comunidad
Kconóiítica Europea es llegar a 113a
nnión monetaria. Pero el camino está
f:TÍzi:tIu <l<i obstáculos, y las personuí?.-
«aíjfii -man repi-esentativas, lo? gober-
nadores <ie los Bancos centrales, no
han ¿PJECIO de subrayarlo cada vez que
han teniáo ocasión. Tanto HOI.IROP.
gubíiraaáor del Bañero Nacional do fio
laada, como HLESSING, presidente del
Banco Federal Alemán, mostrándose
cíe acuerdo, como europeos, en el iceal
(íe. ica unión monetaria, señalan las
dificiiltccües técnica». Básicamente, la
unió?; monetaria lia cíe articularse £
través ñs un sistema íeüaral <Ie Bai:co.-i
ryr,!rales sometidos a una dirección cen-
íraí; elic implica no sólo una política
coiricreíai y afíuanera común (sn lo que,
£ pesar do las dificultades, más se lia
avanzado);, sino, además, uca 5>olíticn
común financiera y presupuestaria, una
Jtoliií.-!; cirañn coyunturul y anticíclica
y íaia ¡política común en materias socia-
les y ile retribuciones. Basta enunciar
fcstos íBípásiíos para comprender que la
'mificaaic5;i moneturia eslá todavía muy
Jfcjos.

Ahora l>icn; 1¿ lejanía efe la mata íia
ue ser un acicate para iniciar el ca-
ramo lo antes posible. Y esto es lo que
'•» intentado el Comité Monetario de

Bruselas, con el estudio que lia
rado sobre los instrumentos de la po-
lítica monetaria utilizados en los ssi*
países miembros de la Comunidad. Co-
nocer la realidad, y en materias mo-
netarias y crediticias la abstracción
teorice está condenad!; ¡;í fracaso, es
el primer paso para elaborar una po-
lítica. £.)e aquí ÍE importancia do «se
análisis comparativo, realizarlo por el
Comité Monetario sobre la base de in-
formaciones aportadas por los servicios
competente; de cada país.

Ki informe se divide en dos partes.
En la primera se analiza el cuadro ins-
titucional y estructural deutro riel eua!
operan, en cada país, los instrumentos
de la política monetaria. En ía segun-
da, se estudian e s t o s instrumentos
definidos como las posibilidades cíe in-
tervención que tiene;: las autoridades
monetarias para influir en la liquidez
(5c la economía, y especialmente en la
liquidez barcaria, y agrupados en tre*
apartados: política cíe redescuento, ope-
raciones de "opei; market" y reñirse!!
úe reservas y coeficientes obligatorios.

Gobierno y Banco central son las
autoridades monetarias, pero sus reía-
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ciones de coordinación o subordina-
ción varían según los países o, incluso,
según las personas que rigen en cada
momento el Ministerio de Hacienda o
el Banco. Situación extrema es la ale-
mana, donde no hay más autoridad que
el Banco Federal, con plena indepen-
dencia, legislativa y real, respecto del
Gobierno.

Goza también de bastante indepen-
dencia el Banco Nacional de Holanda.
aunque puede recibir instrucciones del
ministro de Hacienda y. en caso de
discrepancia, referirse a la decisión úl-
tima del -representante de la Corona,
el comisario regio, que preside el Con-
sejo del Banco.

Por el contrario, en Italia la polí-
tica monetaria es dirigida per un Co-
mité Interministerial del Crédito y el
Ahorro, y el Banco es mero ejecutor
de aquellas decisiones. En ¿'rancia es-
tán {istmiamente asociados el Gobier-
no, el Consejo JNacional del Crédito y
el Banco de Francia. En Bélgica exis-
te una mayor descentralización, actuan-
do ei Banco tle Bélgica (donde el Es-
tado sólo tiene el 50 por 100 de capi-
tal), e! Fondo de Rentas, el Instituto
de Redescuento y Garantía y la Co-
misión Bancaria, como elementos inte-
grantes de la autoridad monetaria. Kl
Banco, sin embargo, está representado
en los restantes organismos y puede
recibir instrucciones del Ministerio de
Hacienda a través de\ comisario del
Gobierno en el Banco.

La estructura económica y financie-
ra de cada país es otro elemento quo
condiciona la utilización de los instru-
mentos «le política monetaria. El In-
forme analiza sucesivamente la impor-
tancia de las transacciones con el ex-
tranjero (muy desigual, ya que expre-
sada en porcentaje respecto del pro-
ducto nacional bruto, oscila entre un
50 por 100 en Holanda hasta un 15

por 100 en Italia o Francia), los hábi-
tos del público en materia de liquidez
y da inversiones (sobresaliente impor-
tancia de los billetes en Bélgica o de
los bonos de] Tesoro en Francia), y
estructura de los sistemas bancarios
(según que diferencien legalniente los
Bancos de depósito y los industriales
—Italia y Francia— o se mantenga el
tipo de Banco mixto - Alemania—,
aunque en general se acusa una cier-
ta especialización real •—Bélgica y Ho-
landa).

La naturaleza de las carteras han-
carias (tenencias de valores mobilia-
rios) tiene fuerte influencia en la si-
tuación de liquidez y, por tanto, en
las posibilidades de actuación tío la
política monetaria. Son también impor-
tantes las diferencias según que los
Bancos dispongan de fuertes tenencias
de valores a largo plazo (Alemania,
Holanda, Italia) o solamente .inviertan
a plazos cortos y medios (Francia, Ita-
lia).

Otro elemento diferencial se encuen-
tra en las relaciones entre el Tesoro
Público, el sistema bancario y el Pu-
blico, ya que la importancia de las ac-
tividades financieras del Ksíado (depo-
sito de fondo de tesorería en el sis-
tema bancario, apelaciones al crédito.
etcétera) es cada vez mayor. El infor-
me analiza la situación en los países
poniendo de relieve que en todos ellos,
aunque con modalidades diversas, el
Estado tiene limitadas sus apelaciones
al crédito del Banco central, y que ci»
general, salvo el caso de Francia, la
colocación de valores estatales e:i el
sector bancario no tiene carácter obli-
gatorio para los Bancos.

Una vez analizadas las particularida-
des institucionales y estructurales que
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-condicionan en cada país la utilización
cíe ciertos inslrumeníos cíe política mo-
netaria, según que estén mejor o peor
adaptados a sus condiciones específi-
ca»', el Informe estudia seguidamente
esíos iastrumentos.

5ín lo que respecta a la política de
redescuento (que también »e llama de
•'Teíinanfiación"), la caracteriza como
aquelles operaciones a través de las
qi:« los Bancos céntrale? ceden recur-
sos a los Bancos mediante la adquisi-
ción oe efectos públicos o comerciales
(Alemania, Bélgica:, Francia), así como
mediante préstamos sobre valores (Ho-
landE e líalia). Variaciones del tipo de
interés, i si como- limitaciones cuanti-
tativas (topos de redescuento o de pig-
üoraeióí:.). son los mecanismos a través
de ios que ol Banco central influye en
ls dÍ5l?iiin;'jón del crédito, aunque su
jigniürstiiún sea diferente en cada país.

El redescuento <;s especialmente im-
portarte en los países donde ;>redomi-
IM; Iz. ¿iíU-a tíe cambie (Francia) o ruan-
do tO. endeudamiento interbancurio es
fuerte (también Francia e Italia). Su
influencia va también ligada a las re-
lacionci entre el tipo de descuento del
Manco central y los tipos de interés
ayUeatias por los Bancos comerciales
e¡í sas operaciones activas y pasivas
'f'rancj,:, Alemania e Italia, especial-
mente) .

Francia es el j>aís que concede más
importancia a la política de redescuen-
to, perú j-n todos ellos (aunque su in-
fluencia cuantitativa pneda no ser gran-
de) ¡as modificaciones de los tipos de
intería «:onstituye:i una orientación útil
Pora Jsi comunidad bancaria, y, por otra
parte, r. medida que antnenla la cone-
xión internacional financiera, ejercen
una ceda vez mayor influencia en los
rcovimieníos internacionales de capital.

Las operaciones de intervención (la
llamada tradicionalmente "open mar-

ket policy") constituyen un instrumen-
to a disposición de cualquier Banco
central. Sin embargo, tan sólo el Ban-
co federal Alemán, el Banco Racio-
na! de Holanda y el Fondo tío Kentas
de ¿-iélgica (que ejerce a estos efectos
funciones análogas a las de iin Banco
central), han realizado operaciones de
alguna amplitud.

Kn Francia, las operaciones de in-
tervención en el mercado monetario se
limitan a facilitar el ajuste diario de
las tesorerías flanearías, y en Italia, la
inexistencia de un auténtico mercado
monetario hace inaplicables estas ope-
raciones.

El análisis técnico <ie las modalida-
des operatorias permite obserx-ar dife-
rencias acusadas entre los países. Sil;
embargo, les redactores clel Informe
subrayan que las diferencias no tienen
tanta importancia, ya que incluso en
Jos países (Alemania y Holanda) que
han desarrollado más estos mecanis-
mos, la influencia sobro la liquidez
(objetivo último de la política mone-
taria) es sólo parcial.

De aquí la importancia crecientft del
tercer grupo de instrumentos, las reser-
vas obligatorias y los coeficientes es-
tructurales, ya que permiten actuar di-
rectamente sobre la liquidez i>anearia.

Todos los países de la Comunidad
tienen establecida esta reglamentación,
aunque en forma diferente. En Alema-
nia y en Holanda los Bancos comercia-
les han de depositar reservas en efec-
tivo, en cuentas sin interés, en el Ban-
co central; en Italia y en Bélgica, la
obligación puede cumplirse con un de-
pósito en efectivo o en valores estata-
les, siempre en el Banco central; final-
mente, Francia presenta una situación
especial, ya que los Bancos tienen la
oíiligación de conservar una cartera
mínima ("planchcr") de valores esta-
tales al mismo liempo que lian de man-
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tener un coeficiente de tesorería (efec-
tivo en caja, bonos del Tesoro y efec-
tos redescontablos^.

Kl informe analiza la eficacia de es-
tas medidas, poniendo de relieve las
ventajas del sistema de depósito obli-
gatorio en efectivo frente al de valores
estatales (que puede quedar esteriliza-
do por la actuación del sector público),
así como el <le reservas frente, al de
coeficientes. Tan sólo Alemania y Ho-
landa, que non los países que tienen
el sistema más perfecto, los han utili-
zado ampliamente; Bélgica ha sustitui-
do »í sistema de coeficientes bancarios
por el de reservas obligatorias, y Fran-
cia apenas b.a modificado dichos per-
centajes mínimos de. fondos públicos.

El Informe ha hecho una labor nt¡-
lísima al recopilar, en forma sistemá-
tica y comparable, la situación en cadfi
uno de los países de la Comunidad

Económica Knropea, poniendo ¿íe i'elie-
ve que tanto sus estructuras Saiíücierns-
como sus instrumentos monetarios es-
tán bastante alejados de tuiíi '¿sÉGía CQ-
mún. No obstante, la Comisióa subra-
ya con optimismo que las diferencias
se han ido atenuando desde la instau-
ración del Mercado Común y í"42¡p_fía en
que continuará el proceso.

Ka nn momento en que H-saaSs está
reorganizando si:s estructuras ¿Mi-icarias
y otorgando a sus autoridadtes .¡¡EOüeía-
rias nuevos izistrument03 de control
crediticio, e! conocimiento áe las es-
fuerzos que hacen estes gran&s países
enropeo-s para poner en común SES ex-
periencias, puede ayudarnos •& períoc-
cionar nuestros propios meru;ní¿ai03 y
contribuir al objetivo tpie preside ía
nueva ordenación del crédito j IE Ban-
ca: hacia el desarrollo económico y so-
cial a través de la esíamlitk<3 so.aafa-
ric y crediticia.

Gonzalo l'EIJEZ DIÍ AKHÍÑÁN '

EBNEST LABHOUSSE: Fluctuaciones económicas e historia social. Jíadrit!, •iScii
Tecncs. 1962.

Durante largos años existió un divor-
cio casi absoluto entre la investigacióií
histórica }' la ciencia económica. La
mayor parte de responsalbilidad por
ello recae, ¡proba-bleiaRnte, sobre I05
historiadores <iue no fueron capaces de
elaborar tina metodología <ieníifira a la
altura de los problemas que so les plan-
teaban. Fracasos con:o el de D'AVBNEI.,
«fue publicó inmensas cantidades de da-
tos sin elaborarlos con sit£icient« riRor
crítico, debían jirovotar la desconfianza
de los economistas. Kstos mismos fra-
casos, por otra parte, dieron lugar a
una crisis interna de! pensamiento his-

tórico, que abrió el camino a '-zns "•'•
acción de signo positivista y ;; ir. í«3-
dencia irracionalista a considerar '-'*
"hecho histórico" como fenózntüzc ár.ico
o inexplical)le, qne el historiacíoi'- deibi"
limitarse ;: esponer, sin tratsi' .fie. sor-

mular leyes generales que cxijiicasen
sucesiones de acontecimientos,. AJÍ , >"f
irrai'ionaliciiio tintó de llevarse, pos <ip'
lante, a la vez, todo el largo «¿Fuerzo
realizado para dar un sentido "acioral
a la historia y la fe en el progrese h»-

mano en que ese intento ss ¿ásate? ;

Para superar esta crisis 5 "ic-rar =s

ciencia histórica a un nivel er:; !í
v;« fues?
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reanudar un diálogo mutuamen-
te provechoso con los economistas, ba
éiS.o ¡preciso aa largo y sostenido ira-
bajo. POÍ'03 habrán contribuido a esta
tarea ec aaayor gra<ío que EKÍVEST LA«
BSOUSSE, raya c-bra empieza hoy a ser
valorada como una de las reiilizacion.es
jaás sóMis? y trascendentes de la cien-
cia histórica (le nuestro tiempo.

En íisj»aña puede decirse que s« co-
isocia a IiABROtJssE de oídas. De aquí la
ónjieríaecia que reviste la aparición de
nu voíasacsa iituladc Fluctuaciones eco-
nómicas e historia social, que es, sn rea-
lidad; UIIE síntesis dtt la? dos oI>raB bá-
sicas da. historiador francés: Xsqiá.ise
<hí tnou&euittnt des prix <sí des revenus
«n Franve au XVIII siécle (París, 193;!.)
y IM crist- de Vt'J-'onomie jranrpiisc a la
Jim de tunden rágime ul au déhut de. la
Rt&üobciion (París, 19-11). Comencemos
por decir qruc la síntesis Ita sirio reali-
zaos con pleno acierto, conservando las
garlea esenciales, y eliminando iodo lo
(juo po'dríc. resultar accesorio ipara quien
ne fie£¡ aii ssnecialísta «n Kistoria fran-
cesa.

Aaies ñs intentar una valoración glo-
bai, convendrá que deomos una idea del
costeniác: 'de e.«te volumen.

'Ei Éssuisse quiere ofrecernos, según
n»B dice el autor, ''un primer ñosque-
J<Í (...) del nio\ámiemo de los precios
7 Sea üi-grefiss en la1 Francia del si-
g;o XVIII", Tin bosquejo en dorarle "el
estudie íis- los precios sirve sólo para
Píoparar el ¡wt-udio de los ingresos", con
*í fin :ÜE investigar "la historia de la
cor.üició.n de las personas en el si-
glo XVIII, en la -nedida en que ésta
áepende deí movimiento 'del salario y
3e .-a rema" (P. 17).

Comienza, pues, con un estudio de
los precios, que se inicia con el del
trigo. Toda la primera -parie se ocupa
de las fuentes emplea-das y de su vali-
dez, loma muy interesante ipara el his-
toriador, '.porque LABROussE se iia ser-
vido de las "mercuriales", de. ias listas
de precios medios de les mercados. Ka
sido ésta una fuente muy poco utilizada
en España hasta añora. Por fortuna, GON-
ZALO ANES está estudiando las "mercu-
riales" españolas del siglo XVHI: una
investigación de la qiie cabo esperar
que complete y Torrija el conocimiento
que de los precios españoles tenernos a
través de la obra de HAMILTON.

Las diferencias entre la manara <;n
que IJABROT.'SSC enfoca el estudio de los
precios y la forma en que lo naco 11A-
M¡i,y(»í r e s o l t a n aleccionadoras. 3n
HAMILTON todo el virtuosismo técnico fe
dedica a la elaboración de la serie, mien-
tras que la interpretación de ésta queda
en segundo término. Si bien nos habla
de la moneda, se olvida iwácticaaneníe
de la mercancía. KI mismo marco Instó-
rico e.-'tá npenas indicado en sus libros
con unos cuantos tópicos.

En LABROUSSE, por el contrario, el
establecimiento de la serie no es más
que ei punto de partida para un trabajo
de análisis y de interpretación, qne no
se limita además al movimiento de lar-
ga duración de los precios, sino que se
extiende al estudio de las variaciones
cíclicas y estacionales, y de la manera
en qne éstas actúan sobre grandes .pro-
picíanos y pequeño-) campesinos, sobre
la nobleza feudal y sobre el proletaria-
do. Porque, pura poner un ejemplo,
¿cómo ramos a aplicar ana cifra única
de precio medio anual ai estudio de la
condición del pequeño campe-sino, qne
se ve obligado a vender en los momen-
tos de mínimo estacional, y del gran
propietario feudal, que puede aguardar

001
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a los meses de carestía y de. precios
máximos?

La versión española reproduce, tam-
bién ia parte dedicada a los curtíales
inferiores, ían ¡importantes en la alimen-
tación popular; pero nos da únicamente
los resultados de la investigación (ta-
blas y gráficos) de los otros productos
estudia-dos por LABROI;SSE.

La conclusión da estas cinco prime-
ras partes es <;ue entre el período base,
1726-1741. y los año» extremos del es-
tudio, 1785-1789, el alza de los precios
franceses es general e importante. Para
el trigo alcanza un 66%, y valores muy
próximas para los alimentos en general.
Por el contrario, los productos elabo-
rados (fue incorporan ana parir; consi-
derable de mano de obra ven aumentar
RUS precios en grado inuclio menor. V.n
cuanto a las fliictuacioniw cíclicas y
estacionales, conviene señalar (pie, ¿isn-
do mnciho mayores para los productos
básicos rio la alimentación, inciden gra-
vemente sobre las clases modestas, la
mayor .parte de cwyo .presmíraesto está
dedicada a tales alimentos.

J.-a sexta parte se ocupa de la evolu-
ción de la r¡?n;a y dei ¡beneficio del cul-
tivo, estudiada a través do una masa
considerable de contratos -privados de
los archivos eclesiásticos y hospitalarios.
La primera e importante comprobación
es ésta: entre 17.ÍU y 1790, los arrenda-
mientos (bien sean pagados en dinero,
bien en especie) lian aumentado niuchc
más rápidamente que los precios.

Los movimientos cíclicos y estacio-
nales de la renta hiin favorecido sobre
todo a los perceptores de diezmos y de
rentas feudales, puesto que en los mo-
mentos de crisis de la producción el
descenso de la cantidad de producto qno
perciben se ha visto más que compen-
sado por el aumento de los precios.
Los años de mala coseflia son los más

remunerados-es para ellos. Ta-naibióa t í
movimiento estacional ha jugado, en fa-
vor suyo, al permitirles vender en ios
meses de "soldadura" entre las cnse-
c'lias. cuando los pequeños campesinos
han agolado sus reservas y los -precios,
son más elevados.

El j>rei>i<itario cultivador no se bene-
ficia en el mismo grado. La existencia
de unos gastos fijos y la necesidad' de
dc.-contar parle de la cosecha pa-rc si-
miente y para el pago de diezmos f
prestaciones feudales disminuye sus ex-
cedentes, de forma que en los años tí«
crisis «1 a'lza de los -precios no -SESía
para compensarle la disminución áe Ja
producción disponible para la vetía.
Para el arrendatario, el caso os Jo<!avía
peor, puesto ;¡-ue tiene tjne .hacer frente,-
además, al -pago de la renta, r.i que
debe destinar lina parte adiciona*: do
la cosecha.

Hasta ahora nos hemos referido E la
renta por ¡mi(?a¿ do superficie. Pero
s: pasamos a examinar los ingresos glo-
bales de los -propietarios, arrendatarios
y aparceros, observaremos .que üas :!¿íe-
rencias señaladas aumentan. '$')) jnevi-
miento ascensional de los precios ha
favorecido sobre todo a ¡os perceptores
de diezmos y derechos feudales, y a los
grandes propietarios (nobles, eclesiásti-
cos o burgueses) que cuentan SÜE exce-
dentes importantes que vender. Los cam-
pesinos, en cambio, rara vez se jialian
en situación de vender, como no pea «fi
los años de buena cosecha, en los (¡<^c

los precios bajan de-sastrosamente, £ÜI-
niniizando sus ingresos. Así es IODO SP,
explica (pie los pequeños .propietarios,
los arrendatarios y los aparceros, (ju*
venden en los tiempos de preciuá baja
y tienen <jue comprar en los de cares-
tía, hayan visto empeorar su situación
a medida que los precios agrícolas su-
bían.
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Si análisis minucioso y penetrante de
L.UÍHOUSSS nos lleva a esta nueva e in-
teresante conclusión: el alza secular de
tos precias agrícolas ha -beneficiado casi
exclusivamente a los grandes propieta-
rios feudales y burgueses. Los cultiva-
dores (pequeños propietarios, arrendata-
rios c aparee-ros) lian visto, en camino,
empeorar su situación.

Ls sé-jjtitna parte está dedicada al es-
tadio ile la remunsración del trabajo.
SI icovíjcionto (1? larga duración re-
gÍEtra EU aumento de ios salarios a.grí-
col;¡s e industriales, que queda muy por
debajo del de los precios. Por otra par-
te, el movimiento cíclico incide doble-
mente sobre ios ingresos ilc lo? asala-
riados: la carestía de las subsistencias
les obliga a acoplar salaries <iiarios más
bajos, y la crisis provoca un aumenta
ciei ¡jaro. Kn el campo, el desempleo
es ¡¿jisca consecuencia il« la mala coso-
clia; jiero es que la crisis se extiende
afÍEsiiauo a la industria, ya que el doblo
juego íle la tüsttdnución do lo.- ingresos
Je los asalariados y del aumento del
¡¡recio de los alimentos obliga a pres-
ciiíuir de iodos Jos consumos aplazarles.
Se coMjpriie'va fácilmente que los años
<lc carestía de- los cereales corresponden
a años de crisis y paro en la industria
textil.

Para resumir en unas pocas cifras
concretas diremos que a un alza media
tíe nn 66% e¡i el precio del trigo corres-
ponde, para la misma éjxíca, un aumento
del 22% en los salarios.

'LABKOÜSSE examina a continuación la
distribución del presupuesto de ¡ma fa-
milia asalariada compuesta por un ma-
trimonio y tres hijos, para poder deter-
minar la evolución del coste de la vida.
Ul resultado es que esta evolución da
cifras semejantes a las de loa precios
de los cereales, con un alza del 6'l';o
entre el período 1726-1741 y los años

1785-178". La disparidad entre los au-
mentos relativos del coste de la vida
(62%) y de los salarios (22%) significa
un enorme descenso en la capacidad
adquisitiva del trabajador francés.

Y si introducimos en ei análisis las
l'iuctuaeiones cíclicas y estaciónalos, ob-
servaremos que la situación real na sido
todavía peor <le lo que nos da a ftiiien-
der el movimiento de larga duración.
Comparado con el mismo período base,
1726-1741, el precio del trigo en ei año
17o9 había aumentado en un \245o, para
ilegar a un 150% en los meses J*eores
del mismo año. Kn el presupuesto del
trabajador apenas si -habís lugar para
o!ra cosa que el ipan: su poder aáfjuisi-
íivo se liabía reducido n menos de la
mitad.

Hcfu.niair.us con palabras del actor:
"El bostjuejo <íel uiovixriie.nto de los
ingresos en el siglo XV-II1 se presenta,
en su conjunto, con las siguientes carac-
terísticas: alza ule larga duración de la
renta, baja de larga (l-uración del sala-
rie, aciiiiíiilación de la renta f,r. iisn sec-
íor de la sociedad, con mayor intensi-
dad en el feudal, pero también en ma-
nos de los otros propietarios vendedo-
res, pauperización de la masa de la na-
ción (...). La gran aristocracia terra-
teniente (...) saborea su= últimas horas
ignorantes y aplacibles. Muy cerca (Je
ella los propietarios burgueses y una
pequeña parte de los iiropictorios cam-
pesinos se benefician, aunque en menor
medida, de la misma corriente. Pero
una corriente opuesta aleja cada día
más de esas orillas afortunadas a la
masa de los cultivadores, a la masa de
los trabajadores. Tormentas cíclicas,
cada vez más violentas, les asaltan. Es
con ocasión de una de ellas cuando el
movimiento de larga duración de los
precios de los cereales -alcanza KU ma-
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ximo (...). cuando estalla la Reyolu-
cióa."

Una vez analizados los precios y los
ingresos, LABKOUSSE pasa a apuntar inuy
brevemente la influencia que el movi-
miento ile unos y de otros ha ejercido
so las doctrinas económicas, en las ins-
tituciones y en los acontecimientos.

Nos dice en primer lugar que la
doctrina económica "toma y generaliza
las concordancias mayores presentadas
por la realidad nconóinica": el pensa-
miento fisiocrático y algunos aspectos
áel de SAY le sirven de ejemplo. Kn «1
terreno (le las instituciones nos expli-
ca cómo la discordancia entre la evo-
lución de las renías y la de los sala-
rios lia dado lugar, primero, a la teo-
ría fisiocrática del impuesto y se lia
traducido, al calió, en realidad por obra
de !a Revolución. Nos muestra, asi-
mismo, cómo y por <t¡i¿ la presión uná-
nime xie los campesinos ha arrancado
a los legisladores, contra sus intencio-
nes iniciales, la supresión de los dern-
clios feudales. Dos hreves páginas fi-
liales nos hablan de íes factores que
produjeron en 1789 Hna crisis económi-
ca de excepcional gravedad y engen-
draron el descontento en el que pren-
dió fácilmente ia llama de la Itevolu-

y examina el aparente antagoaigmo en-
tre Ja tesis de MICIIELET, que ve en
ia Revolución una consecuencia de ia
miseria popular, y la de JAUBÉS, ?>ara
troica Bace más bien de la prosperidad
económica y la toma de conciencia po-
lítica de la burguesía. La contradicción
entre ambas explicaciones es t,(Ho apa-
réate. Miseria popular y proípei-Itíaíí
Éi'Urguesa han contribuido eonji5iííanj<;7;-
-e a Ja caída del antiguo régimen. Pa-
ra el pueblo hambriento, «I anal gaJbic!>
so era el culpable de HU miseria; jiEia
la burguesía, era si obstáculo íjae blo-
queaba sus posibilidades de progreso,
írue sólo podrían desarrollarse amplia-
mente en el marco dn una política fia
signo liberal.

De esta .Tniínna obra se han iraduci-
do partes sustanciales, aunque tai iroz
:io suficientes, del estudio sobre la cri-
sis de la viticultura, de extraordinaria
trascendencia debido al grac aúsiaro
áe cultivadores a que a:íe<;ta, ye que el
viticultor, nur pequeña que se¡; su pru-
piedfld, es casi sieni'pi'B un vendedor.

El volumen se cierra con "JIJ trabajo
¿e síntesis titulado "Tres fechas er. la
ibistoria de ia Francia moderna: 184.-8.
18S0, 1789", que contrasta un tanto coa
al tono y nivel del resto.

La introducción general de La cri-
sis de la economía francesa al final del
antiguo régimen y al principio de la
Revolución, dejando aparte su interés
.metodológico, enlaza perfectamente con
las páginas anteriores, puesto que des-
arrolla una serie (le aspectos que ha-
bían sido ya apuntados cu el Esquisse.
I.ABROTJSSE sigue aquí paso a paso ia
evolución de la coyuntura económica
en si siglo XYXII, hasta llegar a los
primeros momentos de la Revolución,

Para hacer una valoración global d«
la obra de LABKOUSSE es preciso distin-
guir entre los resultados da ir, inves-
tigación y las contribncione» metodo-
lógicas.

i¿s indudable que Jas conclusiones
íiistóricas aportadas por IJABROIÍSSE son
de gran importancia. Esclarecen» I>or

una parte, el problran;! de I03 orígenes
de la Revolución francesa. Y s-escitan
niniy útiles para los investigadores «s-
pañoles, puesto qne en su análisis c s
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la ecoziomia del antiguo régimen hay
muchos «lamentos ijue resultan aplica-
bles a nnestro país, o que sugieren in-
teresantes raosibilidades de investiga-
ción. Pensamos, ipor ejemplo, que Es-
paña padece una crisis vitícola coetá-
nea -de la francesa. O recordemos las
páginas en que LABIIOIJSSE nos habla áe
ccraa Iss grandes propietarios aprove-
chan ol jnego del movimiento estacio-
nal, y üonipaíremos lo que nos dice con
ha paloteas do aqnd modesto párroco
fie la provincia de Cuadalajara <jue es-
cribía en 1791): "Los Cfiie guardan los
granos son ios que por la naturaleza de
si! piínaciór» alejan del momento presente
Ir. ancesidna, como son las comunida-
des, los calillaos y las iglesias. A nin-
gún administrador le es lícito vender
•nates de ios meses mayores de abril y
Hiayo, quo as cuando lia desapareado
ís concurrencia do los más necesitados.
v míe solos dictan la dura ley de la
escasez aparento." ('"Memorias de la
Heaí Sociedad Económica de Madrid",
Y-1795, a. 3.)

Pero 3a jsran lección de la otra do
LABISOUSSÜ es. ante todo, de orden me-
todológico y trasciende el campo estríe-
lo de 1;: Listona para interesar a cuan-
tos se dedican a las ciencias «ocíale?.
Aunque conviene aclarar que al decir
metodología no nos referimos tanto a
arrucilo q-ar. podríamos denominar ins-
línaiestcs de la investigación (elabora-
fiÓE de serias, estudio de las fluctúa-
sionea cíclicas, etc.), con ser tanto y
tan interesante lo (¡ue en este sentido
sos cr.ioiía ia ô hra de IJABUOIISSB, como
s Ic qur; concierna a jiroblcmas ntás
•'nntlaiañntsies, a lo que llamaríamoí,
si ello EÍO ha de asustar al lector, filo-
M"-c:r. ¿e lt jiistcria.

e, ¿enál <is el prc'hlcraa esen-
cial tjae 6« plantea L.ÍBROUSSE? El de
'ns relaciones (me existen snlrc el mo-

vimiento económico y la actividad io-
tal de-1 liomi>re. Yedmoslo en su propio
planteo: "El movimiento económico lio
tiene sólo consecuencias económicas. Se
encuentra ligado a todas las otras acti-
vidades humanas y. en cierta medida,
las determina. El problema consiste pa-
ra nosotros on buscar esta medida (...).
Las variaciones económicas no intere-
san sólo al homo ccommicus, abstrae-
.ción a desalojar de la historia, sino al
hcjnúiTn, al hombre indivisible'' (p. 349).
Por eso se manifiesta partidario de una
historia "que plantea, a la vez, los pro-
blemas ríe estructura y de s-nperesiruc-
lura, la que va de la? economías a la?
ideologías" (¡p. 478).

Pero el lector pudiera desorientarse
si tomara al 'pie de la letra unas pa-
labras de IrABROtJssa que parecen indi-
car cnia esta concepto de la Historia que
propugna es una tercera vía entre ¡a
concepción idealistE y la concepción
materialista de la Historia. Conviene
combatir la creencia de q¡ue exista una
historia idealista que se preocupa pri-
mordialmcnte de las ideologías y otra,
materialista, que limita sa interés a ¿as
economías. Esta KS una «ÍE;:plificación
inexacta y peligrosa.

La historia que LABROI.SSS llama
"idealista", no sólo no ignora Ja eco-
nomía, sino que incluso íoiaeata el
desarrollo de una "historia económica"
compartimentada, considerada c o r.i o
entidad intiopenilieníe del resto de la
historia. Lo que hace esta historia "idea-
lista" es negar que lo económico actúe
iuhte lo ideológico, i'ostiíla para ia
ideclojiíí! una \ida aimrte y un desarro-
llo inmanente y se limila a conceder a
lo económico un papel subordinado o
derivado.

La otra concepción de ia Jiistcr.-ia (la
(fue IiAnuo:;sss llama "materialista", pe-
ro :ÍUO podemos denominar igualmen-
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te "racionalista" si deseamos soslayar
un léxico adulterado entre nosotros por
su uso y abuso) es precisamente la que
"va de las economías a las ideologías",
coico LABKOUSSE quiere, sin olvidar por
ello la influencia que a su vez ejercen
las ideologías sobre las economías. Es
•precisamente ésta la que ahoga por una
concepción global <3e la historia y re-
chaza las historias compartimciitadas, in-
cluida la propia "historia económica".
351 lector epie desee cenocer una formu-
lación coherente y detallada de esta
manera de concebir Ja ciencia iiistórica,
<jue es en realidad la misma de ijiíe
participa LASRorssE, puede encontrarla
en la coatribución que, con el título
<3e Croissance économique vt- analyse,
historique, presentó Fierre Vilar z la
Primera Conferencia Internacional de
Historia Económica, celebrada en Ssto-
colmo en 1960 (trabajo que, digámoslo
dti paso, ss lamentable que no se iiaya
traducido todavía a nuestro idioma).

Si hftrhu de que rechacemos que la
do LABKOTJSSS sea una concepción nue-
va de la historia, ¿significa acaso que
pretendemos que lio ha aportado nada
a nuestro concepto actual de la ciencia
histórica? Muy al contrario. Î AUROUSSE
ha partido de un estadio en el que ape-
nas EÍ existían unos excelentes textos

teóricos, repetidos sin fruto algiíEo -por
investigadores rutinarios <jue segaiazi ha-
ciendo historia como sns antepasados
(loa peores de sus antepasados, porque
amicha .historia del siglo XX es vieja
en comparación con Montesquie-u), y se
contentaban con cubrir su caduca mer-
cancía con rótulos preíendidaTcenSíí nue-
vos. LAISIIOVSSE, en camino, ha llorado
a <-abo una auténtica renovación £e ja
investigación histórica, y. al -iacerlo. h;¡
abierto el camino para posteriores ÍÍRS-
arrollos áe la teoría. Su oí>r£ es pieíira
fundacional y magnífico ejemplo de es-
ta nueva "historia total"- -por áec;;-)f>
con la •terminología <le Viltir—en la que
se integran armónicamente (i^'nricán-
dose y fixnlirándose unos a oíros como
en Ja vitía miíina) los ílatos ecoaími-
cos. ipolíticos, de cultura, «le. Tauo
aq-uello, en suma, que ir,tegi-c. 'a EíSi-
vidad humana.

Por todo oso creemos que _r. a*>r.ri-
ción de a¿tn libro en español constito-
ye un acontecijnienio íjne n:» vjueüsa
ignorar no sólo quienes ¿••nltivan la i'.is-
toria o líi economía, sino todos £c¿z.3-
líos (¡izo se interesan j>3r !a>: cif-añm1

del

José FONTANA LAZASO

7.I.4HR.AMA, Vittorio: Problsmi e tecnithe di programnuizione económica.
Editore, 1902, 203 págs.

Sin duda, el valor primero de las
obra3 de MAUKAMA «stá constituido por
la claridad; claridad conceptual y expo-
sitiva. Entiéndase bien que al decir pri-
mero no se prejuzga una escala de va-
lores; (fuicre decirse simplemente que
la claridad de MARRAMA es el primer
hallazgo dei lector. La claridad puede

ser también la cortesía del ecoj:oi:¿i*£3-
El simple enunciado del título es ya

suficientemente atractivo y connyorte un
cierl) carácter de oportunidad en lo 5""*
a España se refiere. Sin embargo, n» tíS

so!r<mente ese matiz, absolutamente tem-
poral y pasajero, el que puede justificar
un juicio de valor positivo do la oor»
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de MARRAMA. NO es, en efecto, una obra
que consuma su esencia en el corto pe-
ríodo de una determinada oportunidad
histórica. Pese a su sencillez, o quizá
por ella, que no excluye en absoluto
ol nr.orcamiranto a todos los intrincados
problemas de la programación económi-
ca, ol estudio de MARUAMA cons'.ituye
una síntesis eficaz del estado de la
cuestión.

Vayamos ahora a una l>revc reseña
critica de su contenido, reseña que no
5IE de ser exhaustiva ni siquiera en cuan-
to a la exposición de los temas tratados.
El crítico no creo en absoluto en la efi-
cacia do las retahilas. Estas correspon-
der; más i>ien a los catálogos editoriales.

Comienza MAMAMA j)or plantear el
hecho de la absoluta actualidad de la
programación económica. ¿Plan o no
Flan? ss ¡a inlerrcgante resuelta en sen-
tido matizadamente positivo al afirmar:
"3ío soy partidario de una programa-
cióix económica a cualquier costo; sí
lo soy de una programación como oi>ru
rte arle en la que participen tanto ol
poder público como los sujetos econó-
micos privados y los sindicatos do tra-
bajadores."

Sigue MARRAMA con -una breve digre-
sión en torno a las formas do la pro-
gramación: "A mi juicio—dice—la pro-
gramación económica sólo puede ser <Ie
un tipo: aqnel al que llamaré "norma-
tivo" sólo para entendernos." ¿Qué en-
tiende e! autor por programación nor-
mativa? "Pretendo definir en ello cual-
quier actuación planificadora que, aun
teniendo en cuenta las solicitaciones es-
pontáneas del mercado, trata de una u
otra forma de imprimir a la economía
una evolución conforme con ciertos ob-
jetivns propuestos J»or la autoridad pú-
blica, objetivos que pueden ser, en oca-
siones, muy distintos de los resultados
"e dichas solicitaciones." Es importan-

te esta distinción con la acepci&tf nor-
malmente admitida de plan indicativo,
que tiene más en cueata las radicacio-
nes del mercado; y ês más importante
aúa por cnanto JLiititAMA afirma sin pa-
liativos que es la forma "normativa",
esto es, aquella que contempla muy «i
segundo >plano las indicaciones del mer-
cado, la única posible.

No tiene, ciertamente, la idea ie 11A-
T.RAMA en esta punto ninguna originali-
dad, ni pretende, por otra parte, lener-
la. Plantea simplemente, y resuelve en
determinada forma, la interrogante, de
puro sentido común, de cómo es posi-
ble que se utilice a efectos d« progra-
mación- en los países atrasados, entién-
dase bien- el presunto dinamismo de
fuerzas que, históricamente, han careci-
do de él. Parece tener analogía esta
postare de MARUAMA, pose a los (instin-
tos matices implicados, coa ia antino-
mia esencial planteada por Perroux en-
tre una "democratización", acepicíla y
perseguida, de \-¿. distribución ¿e la
renta y mía "no democratización" d«
la producción.

Ciertamente, la tesis de Hirdbaiar! de
las imperfeccionen en el proceso da to-
mar decisiones como elemente ¡básico
del sub desarrollo, parece admitir ia hi-
pótesis de un dinamismo 'potencial del
mercado coartado por algún otro tipo
de razones exógenas diíícihiieníe aisla-
bles. Kn ese caso—que parece Fer el
aceptado, por ejemplo, en España—la
planeación indicativa asciende eviden-
temente en la escala de posibilidades
reales de aplicación.

Sigue MARRAMA con el análisis de la
programación global, estableciendo los
pr<ísupuestos—condiciones ambientales
no todo tipo, en definitiva—para su rea-
lización positiva, ha programación os,
en efecto, un arte que requiere nn de-
terminado cultivo; estabilidad—no rigi-
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dez—¡política; firmeza en el empeño;
mentalidad de desarrollo; disponibili-
dad de estadísticas; existencia de capa-
cidad técnica adecuada—se refiere aquí
"en particular a un fuerte núcleo de eco-
nomistas familiarizados con las moder-
nas técnicas de programación económi-
ca"—; organización administrativa ade-
cuada y amplia representación en los
órganos de programación de los inte-
reses público* y privados.

Sin duda, ao es necesario tomar esta
enumeración como dogma de fe. Sin em-
bargo, proporciona un enfoque de los
problemas previos niny digno de consi-
deración. Jín cuanto a las fases de la
I>ro!jramación. opina MARIÍAMA que son
las siguientes:

a). Determinación de los objetives
generales de desarrollo económico.

h) Proyección de los trends norma-
las de ias magnitudes fundamentales del
sistema económico en el futuro.

c) Determinación del objetivo u ob-
jetives específicos del plan e identifica-
ción t?e las relaciones entre agregados
(plisa jrame).

á) Programación sectorial, es decir,
determinación de los objetivos sectoria-
les as ¡producción.

e)' Elaboración del proceso específi-
co (ie inversiones públicas y definición
de las medidas político-económicas ca-
paces de úiíinir sobre la inversión pri-
vada y programación regional.

f) Pruebas de coherencia del plan.
• Va ;• asaüzar MAÜIUAÍA cada ana t'e
astas ÍSFIM desúe la doble vertiente psi-
cológica v técnica en que lia bifur-
íüiiio la programación como actuación
lie y sobre un grupo social. La prime-
ra la psicológica se denota claramen-
te en si siguiente párrafo en torno a la
primera fase: "Será demasiado vago de-
cir ijue el objetivo genérico <ie la auto-
jridad pública es el áe acelerar el ritmo

de desarrollo económico del país. Es
necesario precisar por qué cauces se pre-
tende llegar a tal resultado y en qué nia-
zo; en otras palabras, el Gobierno debe
dar a conocer cuál es el concepto o filo-
sofía del desarrollo que mejor interpreta
a su juicio los deseos de la colectivi-
dad o de la mayoría." Se trata aquí, al
parecer, de los "slogans" del plan, de
importancia básica para su éxito. Sin
embargo, parece advertirse en este punto
un reconocimiento do la jiORosidíid de
democratización de abajo arriba del
plan, que no concuerda exactamente, a
primera vista, con la aceptación como
posibilidad exclusiva, por parto del au-
tor, del {>lan normativo, menoB ligado
que el indicativo al asenso social.

Entra ahora ?<ÍAI¡RAMA en uno d« los
punios más interesantes de esta prime-
ra parte de su obra: la aecisiórt política
en materia fundamentalmente de distri-
bución de la renta. '"A iai juicio—¿ice-—j
la decisión política es particularmente
importante en materia ríe distribución
de la renta producida; loí problema:-
de distribución son sencillamente cua-
tro:

a) Distribución entre consumo e iJ1"
versión.

!>) Distribución por clases ¿e renta o
personal.

c) Distribución por sectores produc-
tivo.-; i> sectorial.

d) Distribución regional.
Keípecto de la primera—prosigue - -i»11

de observarse que de ella áepencle "1!

gran medida la acumulación capitalista
de la economía. Genio los sularioe ¿e
cousumon normalmente en tanto ¡I11"
los beneficios se reieviertfin normal-
mente, la distribución antro consiuao "
inversión equivale "grosso modo" a ' a

que existe entre salarios y neneiscios.
La acumulación será favorecida por un
aumento relativo de los beneficios en
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el proceso distributivo. ITna decisión en
cnanto a la distribución entre consumo
y ahorro comporta, pues, en sustancia,
una (lecisióc entre mayores consumos
5ioy o en el futuro. La misma composi-
ción do las inversiones puede quedar
influenciada per tal decisión. Es decir:
¿cuáles son las inversiones ipie distri-
buyen sobre todo ieneíicios y cuáles
las que distribuyen normalmente sala-
rios? lis fácil responder que las pri-
meras son de alta intensidad de capi-
tal—alia relaciói: capital-trabajo-—y las
segundas txe baja intensidad. Por con-
siguiente, fie la decisión so derivan
consecuencias do importancia."

Perdónenos el lector la excesiva Ion-
giíud de! párrafo transcrito. En «'1 es-
tá expuesta—creemos- -toda la sutil pro-
LleaiÉt:c£ sccio-económica d« una pro-
gramación. Merece la pena un comen-
tario.

No parees haber escapatoria: el des-
arrollo ex:ge v.i\a intensificación de la
aciunnlacñón co capital; en definitiva,
IUIE i-odÍ8íri»ución negativa de 1;¡ ren-
ta, Tina caracterización residual del con-
sume. SI esquema de "VLARRAMA, ilustra-
do con En gráfico que peca a nuestro
«atender de un cierto estatismo, com-
porta en todo caso una solución del .pro-
blema ;?ei desarrollo desde eí lado de
!.i oferta. ¡Entiéndase bien que decirnos
aun aceptando el carácter estático f2e 1E
igualdad C. -|- I ~ Y; ¿es que lia ser
así? LÍ;S economistas soviéticos —no ZJOS
asustemos por ei origen de la tes is-
opinan en ¡corsa de muy distinta forma,
aunque- la práctica soviética sea perfec-
tuinente clásica. No entremos, sin em-
bargo, cu este problema.

Habíamos dicho que el problema <;ce-
dana soíijcicaado per el lado de la ofer-
ta; ¿qué ocurre por el lado de la de-
manda? ¿No es la pequenez del mercado
el estrangulamiento ¡fundamental de los

países pobres que coincide con TIOÍS elas-
ticidad casi nula de las expectativas de
la inversión? Y, yendo un poco más
allá: ¿no debería matizar oí plantea-
miento la distinta posición relativa áe
los diversos países, en orden a la am-
plitud en valor absoluto, de su ¡aerea-
do? El tema os, creemos, de la suficien-
te inipuriancia teórica, independisate-
mento de la reacción sccial qus puede
—-a efectos prácticos—impedir o estran-
gular en origen tales •planteamientos.

Por otra parte, y recordando otras
obras de MARKAMA, no; parece advertir
en ésta un paso atrás en rolacióa con
las posturas mantenidas por el an;or en
torno al tema de la distribución ce la
renta (1).

Prosigue MARRAMA, en los sr.cssivos
capítulos con una exposición <5e les dis-
tintos modelos econométricos utilizados
por diversos países: üarrod-Doniar;
Ccbl)-Doi!glas; Kalecki, I'V,i y Ranñs, et-
cétera. El análisis que efectúa MARÍIAÜIA
de tales modelos de acuerdo con la Haea
expositiva genérica de la obra es real-
mente interesante y —repetimos— cíe
una desacostumbrada sencillez. LE dis-
tinción entre modelo analítico y modelo
de dücií-ión, en la cual está toas, la pro-
blemática socioeconómica del desarrollo
por cuanto comporta una compisísife <Ie
determinados variables que responden a
actuaciones sociales, es tai JW:3?.Ü ega&
merece señalarse.

Queremos, sin embargo, mencionar
ahora aljio que constituye para el autor,
explícita o implícitamente, la preooiiijia-
ción que subyace en casi toda en obra:

(1) «T'na mejora en la distribución ño .¡a
renta en el transcurso del tiempo no puedo
tenui* iui efecto neutral1 softre el proceso rir-
funníuuón cío la r«nta. Hay quien cree tzuo
tiene un efecto negativo; otros, por el con-
trario, le a,tril)uy«¡n un efecto positivo. Ocu-
pémonos de estos últimos, entre los cuales,
como veremos, nos encontramos nosotros.»
(V. MAUHAMA: Política económica de los Pli-
ses ^ubdciü^follados, pág. 51.)
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la acepción ti al plan como tarea social,
acepción que exige un especial cuidado
psicológico en las definiciones y actua-
ciones. "Se lia observado justamente que
no se deben definir (traducimos muy li-
bremente) en un plan los más diversos
y dispares objetivos para obtener una
general y precaria aprobación", y que
«I pliía «s «na elección alternativa que
requiere coraje y coherencia.

Los objetivos específicos del progra-
ma - tercera fase de la planeacióii -
han de «¿er -expresados en términos cuan-
titaíivos muoho más necesariamente qne
los generales. Julio significa un compro-
miso concreto y curado en la autoridad
pública; el riesgo social del fracaso es.
pues, mayor.

Gomo consecuencia de ello. la reali-
dad contrastada y la eficacia exigen (fue
se proceda a fijar an objetivo primario
''•debidamente expresado en términos
cuantitativos, asignando a los restantes
una posición subordinada; «lio signifi-
ca una declaración formal de que la
prosecución de tales objetivos se lleva-
rá a calió, en lanto que pusüie, mien-
tras se intenta el fundamental; .se trata
aquí tie una definición táctica, pero de
indudable trascendencia práctica.

•El $5rol>ler¡>a puede surgir, por ejem-
plo, SK urden a la congruencia entre la

' tasa de crecimiento de la renta y «1 vo-
lumen cié empico. Recordando lo dicho
en cuanto a la opción previa entre con-
samo e inversión, parece indudable que
un gasto de inversión cuya consecuencia
*ea la distribución íijada entro ambas
macromagniludes se distribuya entre sa-
larios y beneficios con arreglo a la mis-
ma proporcionalidad, lo cual predetermi-
na una alta relación capital-trabajo si es
elevada la relación inversión-consumo.
Ki razonamiento quizá no muy riguroso,
¡>uede servir, sin embargo, para ilustrar

la posible incompatibilidad entre ambos
objetivos.

Investiguemos un poco más detenida-
mente el problema, porque en él puede
estar la carga positiva o negativa de lia
plan de desarrollo, una vez admitida
la consigna del pleno empleo corno
slogan social; dada una relación capital-
producto como realidad estructural, el
incremento decidido, en la renta en un
período determinado exi;;e en forina bas-
tante rígida una cierta inversión; el con-
sumo queda como ira r'isiduo. Paro esa
inversión fija (en sentido cuantitativo)
que necesariamente ha de distribuirse en-
£re salarios y beneficios, deíersniza tam-
bién rígidamente el volumen de «rapleo
compatible ron todos los valores ¿e la
ecuación del Plan. Cualquier volumen de
empleo superior a la cifra teórica exigi-
da, comporta una alteración de la rela-
ción consumo-inversión fijada y, por tan-
to, ana imposibilidad de alcanzür XE í-asa
<íe alimento ds la renta, dadr. la re'Jación
capital-producto. El esquesna raarecs cla-
ro, y exige, desde luego, un estudio ran-
cho más detenido del que paede hacer-
se aquí. La solución de alterar a la liaja
«1 nivel de salarios no puede conside-
rarse. Sin embargo prosigue Mí.RK\-
MA-— la norma general de que sólo debo
existir un objetive básico y que los res-
tantes •—si se enuncian en el Plan- -
deben ocupar una posición subordinada,
no se sigue en la mayoría de los cases
con el máximo rigor. "Kn estas circuns-
tancia?, son inevitables las contradiccio-
nes y los datos estadísticos se encargan
de señalarlas... Kn la India, observa
CADGIL, aumentó la desocupación duran-
te el segundo plan quinquenal en lugar
de disminuir como se había estudiado •

Y entramos ya, siguiendo a M-iRKAMA»
en la fase penúltima de la programa-
ción: la sectorial. Es preciso, ahora, di-
versificar por sectores ias magnitudes
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hasta el momento consideradas en su
acepción global. Se hace necesario, en-
tonces, conocer los objetivos sectoriales
de producción y, para ello, las deman-
das prevista!?, (jne fijarán las inversiones
septo ríales.

Creernos haber llegado, en este punto,
al posible ostrangulamiento íundamen-
tal 'líe uc Jilau dn desarrollo indicativo
o normativo. Hasta ahora se operaba cois
coccoptoa y cifras en las cuales la coin-
jienfiute voluntáosla del núcleo social
no Parecía íener un carácter tan inme-
diato. .Aliora es el país el que ha de
¿ecii'.ir ea «ruí va a utilizar los incre-
meEtos previstos ec la renta dadas sus
I»ro¡neníii)nes qa:: dependen, en parte,
de -ÍES niveles actuales de consumo.

Los «hjolivos sectoriales no son difí-
ciles de añilar en el orden práctico. Lo
que ocurrí;, c puede ocurrir, es que las
ia'i'crsionos necesarias para atender a
esas áe.-íQíinda.?, ¡¡asta cierto punto inde-
perdiente!» tío la ostructuru productiva
fceórieís que se ¡lesee crear, muy bien
Píieáun no íener la relación capital pro-
ducto necesaria para que su resultante
sea 5a i-etaciór. capital-producto supues-
ta en lu í'ase primera para obtener «1
aiintontí) previsto sn la Tenia.

Si nstn es así —y su posibilidad está
«Je-raostraila ers que la posible divergen-
cia constituye una de las pruebas básicas
<1« coiiercnnia del Plan—- éste puede
inoáar gravemente afectado como esque-
ma teórico y político-económico con
una ir.íen-;iáad tjue dependerá de la
msgcitsá £e la divergencia.

E-i ¿'enómciio es digno de considera-
í'ióa, oreemos, sobre todo en sijuellos
Países en íjae los niveles de subsisten-

cia no alcanzan un óptimo. Los niveles
de consumo, tanto en valor absoluto co-
mo deslíe «1 punío de vista ¿al efecto
demostración interno o externo, surgen
así, al final de la programación, como
las variables quizá fundamentales para
su estructuración. "Aparentemente, dice
MAUIÍAMA, las dificultades surgidas en la
India con la ejecución del segundo plan
quincpienal se han debido —sobre io-
do— a una deficiencia en cereales; tan-
to, íjue la -presión Je la demanda se ha
dirigido hacia la balanza de 'pagos, gra-
vitando indebidamente sobre ella."

Termine aquí esto comentario sobre
los puntos fundamentales, desde el pun-
to de vista conceptual, de la obra deJ
profesor MARK/.MA. KO se íia:i tocado,
naturalmente, muchas partes ifí la obra,
sobro totlo metodológicas. Kilo habría
alargado indebidamente la reseña, y ni)
nos parecía, por otra parte, fundamenta!
dentro del contexto del trabajo. Tal es-
posición metodológica es, s?.n embargo,
enormemente interesante y, a muestro
entender, completa en lo posible; as de-
cir, dado el carácter de mero «nunciado
que ha de tener la faceta metodológica
en este tipo de obras.

La valoración del libro es, para el
crítico, absolutamente positiva; la pro-
blemática planteada por la obra áel pro-
fesor MAURAMA eá enormemente estimu-
lante en orden a estudios más profun-
dos, tanto teóricos como de aplicación
práctica a casos concretos.

i'. ORTEGA ROSALES
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MASSINO SALVADOS:: "The American Economic System". Salvadori, ed. Bobb-í-Me-
rril eo, Inc., indianápolis. 1963, 603 págs.

Como en otros muchos casos, si tí-
Hilo de esle libro se «rosta a confu-
sión. Pudiera pensarse que nos encon-
tramos ante un estudio de la estructura
o de la política económica norteameri-
cana. Zíl snbtítulo parece aclarar esta
duda, ai decirnos que la obra es una
"Antología ile escritos referentes a la
Kconoicía Americana". Y en ei prólogo
el autor nos <lice qae su obra está con-
cebida "como una antología de escri-
tos referentes a la economía americana
y no como uca antología de escritos de
los economistas americanos".

Sin embargo, al leer los diversos ca-
pítulos (iei libro se comprueba que
éste es, sol>rf? todo, al contrario de lo
que dice el autor, una antología rio es~
criíys üe personalidades, no sólo econo-
mistas, americanas. Ks lógico que ana
antología sobre la economía americana
esíé formada {Jri'ncipalmoiíte por auto-
res americanos. Pero la obra que nos
ocupa no estudia fundamentalmente la
economía americana. En ella son abun-
dantes los párrafos de escritores a:ne-
ricanos que no se refieren a la econo-
mía americana, sino a los problemas
económicos generales. Esto se comprue-
ba fácilmente al analizar la estructura
de la obra.

El libro está dividido en cinco ca-
pítulos, los d o s primeros agrupados
bajo al títiílo de "La Jwortit'iúi:. del Sis-
tema Americano", y los tres replante?
bajo ei cíe "Capitalismo Popular".

E» el capítulo primero se recogen
fragmentos de escritos de siete presiden-
tes americanos (Franklii:, Adama, Ea-
müton, Jackson, Clay, i.incoln, Roose-
velt), relativos a diversos temas econó-
micos, tales como la riqueza nacional,
los salarios, la propiedad, la industria-

lización, el crédito, etc., aeslÍKaeoE. <3e
¡forma general, no referidos sólo a Kor-
teamérica, y con un enfogue típico de
la época de cada escrito.

Kl capítulo sojrundo se eravaoisS íe
fragmentos de escritos de slguaot «co-
nomistas y no economistas (íeóí-eos y
prácticos, dice el autor) «ofcire proble-
mas teóricos, no referidos tantpoco BÍSIO
a ¡a economía americana. Kníre los SHÓ-
¡•icos se recoge a Carey, Cíark. Áíam.<,
I. Ksher, Edwin, Kourse. I \ Dongiaa y
Galbrait'b. Entre los segundos, s. A. Car-
negie, J. I1. Morgan, Ford, C. rí. Ran-
dall, J. Mitcnell, H. George, T. Velílen,
etcétera.

Kl capítulo tercero estndia eí <Ej>ita-
lismo popular y recoge parías ¿3e nuá-
iisis fieuerales de los probiRmas econó-
micos de los Estados Unidos, escritos
por L. Alien. Á. F. Btsnis, 8. Pci-laian,
V. R. Dulles, G. B. Sacáall, 4. A. Berfe
y H. Siiebter.

Kl caipítulo -cuarto está formado tam-
bién por fragmentos de escritos rela-
tivos ai marco conceptual, éíico y ¡cgal
de la economía. En la primera parte.
J. B. Clark critica eí "homo oecoi:omi-
cns", defendiendo la <posturu que él
llama antropológica. S. Chase crííK'a ¡i
ias escuelas económicas íraáiciona.es y
analiza los principios del inétodc prag-
mático. J. K. Gnlbraitii comóate el ac-
tomatismo defendido por los ocoiiomifr-
tas seguidores de Ricardo, •Vían: y oíros
Ki-upoí de escritores. 5)os KVarsües ?or-
l a v o c, e s americanos del x>raf!E>ats3iiio.
Vír. jumes y C. S. Peirce, analizan el sipo
de pragmatismo (¡nt: ba prevalecido du-
rante mucho tiempo en l¡i vi¿c
cana. J. Dewe-y y AVr. Leontiei e
también este problema del eníoqas em-
pírico de la economía. F. Knígíií ans-
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lisa el problema de la causalidad en las
J.oy-es económicas.

En otra parte del capítulo se recogen
t :•: o i, o 8 do escritores famosos, como
ii. voc Mises, D. E. Lilienthal, D, Me
Cora Wnght, relativos a los factores éti-
eoa básicos del desarrollo económico de
los Estados Unidos, tales como el indi-
viduülJFina» el amor a la libertad, el
(¡osee de igualdad, etc.

La última parte del capÍMilo se dedica
a! snarco legal de la economía, recogién-
dose escrito» de A. J. J o h n s o n y
II. E. Krooo, relativos al papel del Go-
bierno, y de Sidney Raíner sobre los
impuestos y los aranceles en los lisiados
Unidos.

!E1 «íticio capítulo se dedica a las po-
líticas «conómieas defendidas por los
frincipalfM partidos, los economistas y
ios distxntot! grupos del ram^o econó-
mico de JOB Estados Unidos.

i-ifls rkjfectos propios d« toda aníoiogíc
o & toíía reagrupación de artículos de
autores cíistjntos: heterogeneidad fie los

te¡nass poca profundidad en el análisis,
se ven acentuados aún más quizá en !a
obra que analizamos, a causa de Ja
gran diversidad de autores y de tomas
escogidos, no habiendo logrado la cua-
lidad más valiosa que podría haber te-
nido el liliro y epie, al parecer, ha per-
seguido el autor: la de reducirse al es-
tudio de la economía americana. Pero
conserva las ventaja? elementales (le esto
tipo de obras, entre ellas la de dar a
conocer las opiniones de escritores fa-
mosos sobre importantes temas econó-
micos. Kn este asnéelo, el libro «s una
obra valiosa, tanto por la categoría de
los autores do las obras elegidas, como
por los tenias seleccionados y por el
largo período de tiempo en el que vi-
ven aquellos autores, lo que permite
analizar a través de sus escritos la evo-
lución seguida por el .pensamiento eco-
nomice del economista y del político en
un importante período histórico.

Luis GAilCJA i)S DTEGO

"lie Rale and Directiou ai Inventhe Activity: Sconoraic and Social Factors".
Nat:o?2ai Bureau of Economic Sesearen. Pricentosi University Press. Prirenton,
1962, 635 págs.

El título de la obra es atractivo. Cual-
quier economista interesado en los pro-
blemas del desarrollo o economía de
1E empresa siente una gran curiosidad
ante los "desplazamientos" de la fan-
wón de producción motivados p^r las
maovacioiaed técnicas.

Las 635 páginas del volumen llevan
a considerar la decisión de su lectura.
más aún cuando se piensa que el tema
es forzosamente escurridizo y Ia3 reite-
raciones obligadas. Pero ls categoría de
los'amores: Kuznets, Scbniookler, Fcll-
•>er, Arorow, Maclilup, ote., son una
garantía de interés.

El libro recoge las conferencias pre-
seniadas al Congreso celebrado en la
Universidad de Minnesota en e¡ verano
de 1960. El gran número de economistas
que presentaron sus estudios, el cuidado
con que han sido redactados y las abun-
dantes interpelaciones, demuestran el
interés del tema.

No se puede decir <;ue el tema sea
nuevo, pero sí que los economistas no
han desarrollado nna técnica que ten-
ga en cuenta la invención. Considera-
da en sus escritos como un factor exó-
seno, lia sido dejada principalmente en
manos de los historiadores.
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El resultado de lo» recientes eslu-
dios, que demuestran que el incremen-
to de producción 3.0 puede ser expli-
cado solamente en función del incre-
mento de capital, sino que una gran
parte fie debe al incremento en produc-
tividad, unido a la mayor riqueza de
datos estadísticos, lian originado el ac-
tual aumento de las aportaciones sol>i«
el estudio de la invención.

El relacionar los efectos de la in-
vención con la "productividad" origina
una cierta ambigüedad. Jíxjclias veces el
incremento de producción, reducción
de costes, mejoras de calidad, etc., no
sen propiamente resultado dfi una ver-
dadera invención técnica, sino también
do estudios cíe métodos de tiempos, or-
ganización y planificación.

Muchos de los trabajos presentados,
de preocupación metodológica, tratan
de delimitar el campo de influencia ;íe
la invención. Así Kuznets comienza sn
trabajo distinguiendo entro Descubri-
miento (ampliación de los conocimien-
tos científicos) e invención (basada en
los conocimientos científicos existentes).

I,a primera impresión que causa este
volumen es la falta de unidad. Sin
duda, no íe puede exigir unidad cuando
ni siquiera existe una definición ade-
cuada de la cual se pueda deducir e]
encuadre de la invención dentro de la
Teoría ¡Económica o la Economía de
la Empresa.

Por ello, la justificación del estudio
de la invención es diversa en los tra-
bajos presentados. Unos centran su
atención en su influencia en los mo-
delos de análisis del "'proceso" de des-
arrollo; otros se remontan &1 concep-
to de desarrollo de Sdium-pcter, con-
cibiendo la situación económica como
resultado de la lucha competitiva por
la introducción de nuevas técnicas y
productos. Otros, en circunstancias si-
cológicas y sociales, investigaciones bé-

licas, incremento del nivel cultural y
científico, etc.

Los trabajos presentados son 24, y han
sido distribuidos en seis partes:

Parte I: Problemas de definición y
medida {Kuznets y Sanders).

Parte 11: Teoría y análisis niacro-
e.uantitativo de la invención CVIinasiun,
Machlup, Fellner, Solnnookler, Worley,
Thompson y ISrozen).

Parte lll: Casos prácticos, industria
del aluminio, petróleo y productos Un
Pont {Peck, Enos y Müelier).

Parte IV: Factores independientes
del mercado (MacKinnon. Rnbenstcin,
Clícringíon, Peck, Sehercr, Merrill y
Siegel).

Parte V: Eficiencia en la investiga-
ción y desarrollo de las invenciones
(Marsltall, 3/Iecklin«É, Klein, iVEarsohak y
IVeíson).

Parte VI: Bienestar econóicieo y ac-
tividad inventiva (•jVíarkham y Arrow).

Los intentos de definición y cedida
van unidos a los de sistematización
bajo un sistema clásico de rentabilidad
entre los "inpnts", coste económico ue
la invención, y los "outputs", produc-
tividad de la invención. La unidad d<-
referencia, patentes, a partir de las cua-
les se estudia su coste y productividad,
es comúnmente aceptada. Un plantea-
miento teórico del problema se puede
encontrar en las conferencias de Kuz-
uets, Sanders, Machlup y Fellner.

Los dos primeros centran sus esfuer-
zos principalmente en los proLissa"5

de definición y concreción de i<> "}c ' í

hay que medir. El tercero, e.n reducir-
lo a la forma clásica de funciones de
producción y elasticidades; y el cuarto,
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en ei concepto de la invención como
ahorrador de recursos y en su encaje
»a nr>. ajoáelo marro-económico.

Los resultados obtenidos no permi-
tes se? optimistas en cuanto a prescin-
dir ñol carácter exégeno de la inven-
ción ea los estudios económicos. Son
maclias las 5>regnntas sin contestación,
entro ellas:

¿Ks postóle predecir el residtado de
la invención?

¿Salarius altos inri-tan a invenciones
<jue atorren mano de obra?

¿Tipos ñc interna alto .incitan a in-
vxncionss que ahorren capital?

¿Cuál «s 3a verdadera relación entro
ílcscuibritnloiito científico e invención?

lílcéísra.

Sor. veirdaderaianiitfi interesantes los
estudies ¿rasados en datos estadísticos.
Así, Míriasáan estudia los datos proce-
dentes de 18 empresa* químicas, to-
mando como variable dependiente ei
ombio iecaológicíj, o indopendisníe los
gastos si?. R y D (lleseareb & Develo])-
Eení; ;iü>teEÍendo una alta correlación.
Eu -;JJ siguiente escalón estudia ia co-
rrelación catre ei cambio tecnológico y
ronufcüidau, existiendo una íuerte re-
lacióa eaíre amba?, por lo que deduce
<5Ue !us u'ecnrsos dedicados a in\'«nción
tienen eí significado de un factor <le

Sc-iiíaookier ex¡>Jica las variaciones en
'as pateirtts, en los sectores: ierrocarri-
-t-'íi, í;gr."cti¡t"Jra, j)apal y rofir.erías de
Petróleo.,, su función de la demar.da y
ixMieEcies obtenidos.

Eucs demuestra cjae en ei caj>n>o
de 2a refíaaííión del petróleo ios bene-
Ucics á« Jas invenciones evan previsi-
bles es nate y demostrables ex post.

Peck encuentra que en el campo del
aluminio las invesiciones proceden de
aquellas empresas en las cuales se hu-
biera podido prever que se beneficia-
rían con las invenciones.

Ríarsciak nos dice que la Bell Te-
lephoue Laboratories conocía lo que
deseaba cuando desarrolló un nuevo
sistema de comunicación, siendo su de-
cisión racional.

Todos estos modelos toman el "be-
noücio esperado" como variable inde-
pendiente en un modelo que jnleuta
explicar la actividad de la invención.
Sin embargo, consideramos qne parece
ser necesario sofisticar el razoiiajüiento
partí relacionar el beuoficio con los mo-
tivos de la invención.

Las relaciones entre ciencia e .inven-
ción, invención y can'-bio tecnológico,
invención e innovación, innovación e
imitación, etc., son complejas. Estudia-
das principalmente por Enos, Müeller.
Nelson y Siegcl, uíreceh el resixítado
signieuín: íoáo intento de recoger la
invención, como un simple factor eco-
nómico, dentro de un modelo, dará re-
sultadoi iiiatlecua.-íos.

El estudio de la .posibilidad de ob-
servar los resultados <le la invención
dentro de un modelo de predicción es
realizado principalmente por Síarshall.
Weckling y Klein.

Se estudian los problemas de esfuer-
zos paralelos, iniciando las investiga-
ciones en varias alternativas para po-
der juzgar mejor de su eficacia y coste.
Pasando este mismo concepto ai campo
de la economía nacional, por una par-
te existe la posibilidad de r.na mayor
cantidad de nuevos productos, mejor
calidad y posibilidad de éxito, pero, por
otra, las desventajas de la pluralidad
de esfuerzos.

Según Kilcin, el problema es distinto
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en los estudios de investigación que en
la producción. Llama la atención sobre
la idea de Sohnmpeter de que las con-
diciones requeridas para un empleo efi-
ciente de. lo» recursos existentes no son.
las mismas <pie para lograr nn rápido
desarrollo. Concibiendo la libre compe-
tencia como la condición indispensable
para un empleo eficiente de los recur-
sos existentes y al monopolio como una
condición de rápido crecimiento.

EstH idea lleva a .la consideración Ac,
si se ilfbe monopolizar y centralizar
los gastos de investigación, lo que lle-
varía consiga una mayor "información"
tnio es vital para un rápido desarrollo.

Un verdadero cajón de sastro son
aquellos estudios (¡UR relacionan la in-
vención con ios criterios ajenos al mer-
cado. Se analiza la distrñración geográ-
fica de las patentes en relación al gra-
do de desarrollo industrial, los ga.síos
del Gobierno er. demanda de invencióa
y la poíerciaíidad <le los laboratorios

y Universidades y del Gobierno como
posibilidades ile o-íerla, la inyiMtigaeión
militar, etc.

31 tema del ''royalty'" como aíTesiea-
miento de técnica ea lo» países sah&<st-
arrollados, con los problemas ofao psre-
senta de limitación de iaercai2os, 3aÍS;t
de incentivo para la invcíti.EsciÓM, eíc.
no es estudiado.

Ln conclusión final cine víoássisoB OÍ<-
tener de las conferencias fjiui? cita/oef
es que las preguntas piap.teaitas stm
aiUDüas, no existiendo trn ca'ai"po í!f
áoctrinc capaK de ¿arlas =̂;.ÍU£¿¡.

Sin embargo, el graa ínteres ile'í le-
ica y JS prai). categoría ¿e ia^cáae cío
las aportaciones pr«seníaáas í i a o o n
aconsejaWe hojea? esto volunseu,. gnu-
<jae e'i í-nsuitado sea i?l «eiitsrse álsfep-
cionado a7;te e"i problema fie h\ nátast-
ción del concepto de in-vetteiéü.'. ¿iunli'»
ríe ÍE ciencia econóinica.
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